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EL CRISTO DE UXMAL: HISTORIA, CELEBRACIÓN 
Y CONFLICTO DE UNA FIESTA PATRONAL EN EL PÚ’UK
IVÁN SOLÍS SOSA
Centro INAH-Yucatán
RESUMEN: Los enfrentamientos entre los integrantes de los Partidos Socialista del Sureste y 
Liberal fueron constantes durante la Revolución mexicana en Yucatán. Numerosos pueblos, 
DOHQWDGRVSRUHOSULPHURGH ORVSDUWLGRVSROtWLFRVGHVDÀDURQDELHUWDPHQWHD ODVFODVHVGR-
minantes de sus lugares. En Muna, al sur del estado de Yucatán, se celebraba anualmente, 
durante el mes de mayo, al Cristo de Uxmal; en 1919, sin embargo, hubo una fuerte oposi-
FLyQHQWUHHVWRVGRVVHJPHQWRVGHODSREODFLyQSDUDTXHVHOOHYDUDDFDERODÀHVWDSDWURQDO
$XQTXHHOFRQÁLFWRWXYRXQPDWL]UHOLJLRVRIXHPRWLYDGRSRUFXHVWLRQHVSROtWLFDVpWQLFDV\




ABSTRACT: Confrontations amongst members from the Socialista del Sureste and Liberal parties 
were recurrent during the Mexican Revolution in Yucatan. Numerous towns, encouraged by 
WKHIRUPHUSROLWLFDOSDUW\GHÀHGWKHHOLWHFODVVRIWKHLUWRZQV,Q0XQDVLWXDWHGWRWKHVRXWK
of Yucatán state, the Christ of Uxmal was celebrated annually during May. In 1919, however, 
there was a strong opposition to this patronage festival between the two aforementioned 
VHJPHQWVRIWKHSRSXODWLRQ$OWKRXJKWKHFRQÁLFWKDGDUHOLJLRXVKLQWLWZDVUDWKHUPRWLYDWHG
by political, ethnic and classist issues in an attempt to reinstate Mayans countrymen to their 
town. The magnitude of these outcomes set a precedent in the local and regional history for 
the forthcoming decades which is still prevalent these days.
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UULGRHQ0XQDSREODFLyQHQFODYDGDHQOD]RQDpu’uk, al sur del estado de Yucatán, 
y que involucró a dos sectores de la población, representados por dos partidos 
políticos antagónicos: el Partido Socialista del Sureste y el Partido Liberal Yuca-
teco. Los enfrentamientos entre los integrantes de estas agrupaciones políticas 






y obreros en las llamadas “Ligas de Resistencia” en cada una de las poblaciones 




1 Ponencia presentada originalmente con el título “Los Sucesos de Muna de 1919. Un episodio 
GHOD5HYROXFLyQPH[LFDQDHQ<XFDWiQµHQHO2FWDYR&RQJUHVR,QWHUQDFLRQDOGH0D\LVWDV0p[LFR'
)GHODOGHDJRVWRGH/D UHFRSLODFLyQGH OD LQIRUPDFLyQKHPHURJUiÀFD\GHDUFKLYRGH
ODFXDOVHQXWUHHVWHWUDEDMRVHUHDOL]yHQEXHQDPHGLGDHQHOPDUFRGHO3UR\HFWR(WQRJUDItDGHODV
5HJLRQHV,QGtJHQDVGH0p[LFRHQHO1XHYR0LOHQLRDXVSLFLDGRSRUHOCONACYT-INAH en la línea de inves-
tigación denominada “Sistemas Normativos y Nuevas Alternativas Religiosas”, y coordinado por Elio 
0DVIHUUHU(OOD)4XLQWDO\/RXUGHV%iH](Opu’uk es la región situada en el sur del estado de Yucatán 
\ VHFDUDFWHUL]DSRU VHUHQXQDFRUGLOOHUDGHEDMDDOWXUD VXSXQWRPiVDOWRDSHQDV UHEDVD ORV
PHWURVHQ7HND[FRPSXHVWDSULQFLSDOPHQWHGHURFDFDOFiUHD
2 (O DQWHFHGHQWH LQPHGLDWR GH HVWH SDUWLGR IXH HO 3DUWLGR 6RFLDOLVWD2EUHUR 362 IXQGDGR HQ







sus pocos miembros se integraron al Partido Socialista Obrero. Posteriormente se le nombró “Partido 
Socialista Yucateco” y fue el antecedente inmediato del Partido Socialista del Sureste (Bustillos, 1959; 
'RPtQJXH]3DROL\0RQWDOYR0HGLQD-RVHSK0DQWLOOD
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Pasemos ahora a expresar los elementos que integran el concepto de ligas de 
resistencia 6HJ~Q3DROL \0RQWDOYR  HOQRPEUHGH liga tiene un 
´VDERULQVXUUHFFLRQDOµGHDJLWDFLyQTXHPXFKRUHÀHUHDODSUiFWLFDSROtWLFDHX-
ropea, francesa para ser exactos, del siglo pasado. Siguiendo a Duverger, Paoli y 
Montalvo indican que el caso de la experiencia francesa no se repite en Yucatán 
debido a que en ese país las ligas “eran máquinas de agitación y propaganda, no 
presentaban candidatos a las elecciones; las ligas eran violentamente antiparla-
mentarias” porque se negaban a jugar el juego democrático.
Los mismos autores apuntan que
>O@DV OLJDVVRQXQLGDGHVFRQXQDRUJDQL]DFLyQFDGDYH]PiVGLVFLSOLQDGD\FRQDU-
WLFXODFLyQFHQWUDOL]DGDTXHHQWUHVXVPXFKDVDFWLYLGDGHVUHDOL]DQWUDEDMRVHOHFWR-
rales. Sin embargo, es curioso aceptar que así como en el terreno doctrinario, el 
3DUWLGR >VRFLDOLVWD@ UHFLELyPXFKDVWDUGtDV LQÁXHQFLDVGHOVRFLDOLVPRXWySLFR\GHO
DQDUTXLVPRHQHOWHUUHQRGHODRUJDQL]DFLyQDGRSWyHOQRPEUHGHliga, que alude 
a un pasado en el que todavía no hacían su aparición los partidos políticos […] 
3DROL\0RQWDOYR
Y sobre la “resistencia”, dicen que las “ligas” aluden al trabajo fundamen-




derables de lucha de clases en los campos y en las ciudades (Paoli y Montalvo, 
FRPRSXHGHYHUVHHQODGRFXPHQWDFLyQJHQHUDGDHQHVDpSRFD\TXH




[…] trabajarían, con la asistencia del gobierno, para resolver los apremiantes pro-
blemas sociales de la vida del campo, tales como los salarios y las condiciones de 
trabajo, el acceso a las milpas y la recuperación de las antiguas tierras aldeanas, y 
HOUHFUXGHFLPLHQWRGHORVDEXVRVGHORVMHIHVORFDOHV>«@-RVHSK
Es posible que el Partido Socialista del Sureste, aparejado con sus postulados 
y principios de igualdad y justicia social, así como con una campaña institucio-
QDO GH DÀOLDFLyQ OOHYDUD D TXH OD JUDQPD\RUtD GH OD SREODFLyQPD\D \XFDWHFD
VLPSDWL]DUDGHVGHXQSULQFLSLRFRQVXVSUHPLVDV\TXHVHDÀOLDUDDpO(O3DUWLGR
Liberal, por su parte, agrupaba principalmente a la mayoría de los comercian-
tes, pequeños propietarios, hacendados, burócratas, profesionistas, campesinos, 
HWFpWHUD WDQWR GH OD FDSLWDO FRPR GH ODV SULQFLSDOHV SREODFLRQHV GHO HVWDGR
6HJ~Q'RPtQJXH] ORVVHFWRUHVFRQVHUYDGRUHVGHODVRFLHGDG\XFD-
teca encontraron en este partido un baluarte desde el cual poder defender sus 
intereses. En Muna, Yaxcabá, Sotuta y otras poblaciones de Yucatán, los liberales 
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tenían los hilos del comercio, el poder, la ley, los impuestos, el aguardiente y las 
FRPXQLFDFLRQHV'RPtQJXH]
En la gran mayoría de las poblaciones yucatecas fue conformada una “liga 
de resistencia”, la cual agrupó principalmente a los trabajadores mayas, a los 
PHVWL]RV\DDOJXQRVFRPHUFLDQWHVGHOOXJDU&RQHOOLGHUD]JRGH&DUULOOR3XHUWR
ODVOLJDVDGTXLULHURQXQDFRQVLGHUDEOHIXHU]DSROtWLFD\XQDVyOLGDRUJDQL]DFLyQ




No fue ya posible que las haciendas continuasen siendo encomiendas mal encubier-
tas, en las que los peones desempeñaban función de máquinas humanas sujetas al 
PD\RU UHQGLPLHQWR HQ SURYHFKRGHO SURSLHWDULR EODQFRRPHVWL]R \ DOLPHQWDGRV
FRQXQSXxDGRGHPDt]3RUSULPHUDYH]HQODKLVWRULDGH<XFDWiQHOLQGLRHQWUDED
como factor verdaderamente libre a discutir el precio de su salario y a reclamar su 
SDUWHGHXWLOLGDGHV>«@%XVWLOORV
$ FRQWLQXDFLyQSUHVHQWDUp XQD VHULH GH HQIUHQWDPLHQWRV HQWUH ORV ´VRFLDOLV-
WDVµ \ ORV ´OLEHUDOHVµPRWLYDGRVSRU UD]RQHVPiVELHQSROtWLFDVTXH UHOLJLRVDV
ocurridos en Muna, a partir del mes de mayo de 1919, con motivo del robo del 
&ULVWRGH8[PDOGHODLJOHVLDFDWyOLFDGHOOXJDUDXQTXHHOPDWL]UHOLJLRVRHVWXYR
SUHVHQWHHQEXHQDSDUWHGHOFRQÁLFWRSDUHFHVHUTXHIXHXVDGRFRPRXQDVXHUWH
de pretexto por parte de ambos bandos para dirimir sus diferencias.
3ULPHURKDUpXQDFRQWH[WXDOL]DFLyQGHORVHVSDFLRV\OXJDUHVGRQGHWXYLHURQ
OXJDU ORV OODPDGRV´VXFHVRVµSRVWHULRUPHQWHDERUGDUpORVFRQÁLFWRVHQGHWDOOH
para ver más de cerca las características que tomaron y los actores que tuvieron 
XQDGHVWDFDGDSDUWLFLSDFLyQ\SRU~OWLPRGDUpXQDLQWHUSUHWDFLyQGHORDFRQWH-
cido vinculando el fenómeno con cuestiones de tipo político —traducido como 
ODOXFKDSRUHOSRGHUSROtWLFR³\FRQFXHVWLRQHVpWQLFDV\GHFODVH
El Cristo de la hacienda Uxmal
La hacienda Uxmal tiene una larga historia. El famoso viajero norteamericano 
-RKQ /OR\G 6WHSKHQV QRV GD ODV SULPHUDV QRWLFLDV GHWDOODGDV GH HOOD pOPLVPR
tuvo en sus manos los documentos de fundación originales proporcionados por 
el entonces propietario de la hacienda en los años cuarenta del siglo XIX, don 
Simón Peón. De dichos papeles Stephens extrajo algunos datos históricos, mis-
 Quintal, et. alHQSUHQVDDQDOL]DURQHOFRQÁLFWRRFXUULGRHQ0XQDPiVELHQFRPRXQHQIUHQWD-
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mos que plasmó posteriormente en su obra titulada Incidentes de viaje a Yucatán 
 (Q HVWH OLEUR DSXQWD TXH OD KDFLHQGD 8[PDO IXH IXQGDGD D ÀQDOHV GHO
VLJOR;9,,SRU/RUHQ]RGH(YLDDODVD]yQUHJLGRUGHO$\XQWDPLHQWRGH0pULGD
a quien el gobierno español de esos años le concedió una merced real de cuatro 
OHJXDVGHWHUUHQR´GHVGHORVHGLÀFLRVGH8[PDOKDFLDHOVXUXQDDORULHQWHRWUD
al poniente y otra al norte […] incultos y realengos que no podían aprovechar los 
LQGLRVSDUDVXVVLHPEUDV\ODERUHVVLUYLHQGR~QLFDPHQWHSDUDODFUtDGHJDQDGR
YDFXQRµ$GHPiVGH ORDQWHULRUGLFKRUHJLGRUDUJXPHQWyDÀQGH MXVWLÀFDUVX
petición ante la autoridad real que
[…] deseaba poblar aquellos terrenos de ganado vacuno, pidiendo en consecuencia 
VHOHGLHVHQFRQWDOREMHWR\HQQRPEUHGHVXPDMHVWDGWRGDYH]TXHQRUHVXOWD-
ba perjuicio de tercero, sino al contrario, un gran servicio a Dios, nuestro señor, 
porque dicho establecimiento evitaría que los indios diesen culto al diablo en los 
HGLÀFLRVYLHMRVTXHKDEtDHQDTXHOVLWLR WHQLHQGRHQHOORVVXV tGRORVD ORVFXDOHV
TXHPDEDQFRSDO\KDFtDQRWURVGHWHVWDEOHVVDFULÀFLRVVHJ~QORYHULÀFDEDQGLDULD-
PHQWHFRPRHUDS~EOLFR\VDELGR«6WHSKHQV7
6REUH HO RULJHQ GH OD LPDJHQ GHO &ULVWR QR WHQHPRV GDWRV KLVWyULFRV ÀGH-
GLJQRVTXHORVXVWHQWHQ6LQHPEDUJR%XVWLOORVVIVXJLHUHTXHGDWDGHOD
segunda mitad del siglo XVII6HJ~QHVWHDXWRUHOQRPEUHGHOVDQWRVHOHDWULEX\y
DIUD\'LHJR/ySH]GH&RJROOXGRTXLHQUHVLGLyHQHOFRQYHQWRGH0XQDHQHVRV
años y, en una de las visitas hechas a las ruinas de Uxmal, encontró allí ofrendas 
e ídolos del dios Chaac hechas recientemente por los pobladores de la región. 
(OIUDLOHGHVWUX\yWRGRFXDQWRDOOtKDEtD\VHSURSXVRHYDQJHOL]DUDORVLGyODWUDV
PHGLDQWHODDGRUDFLyQ\ ODIHHQ&ULVWRFX\DLPDJHQ´KL]RODEUDUSUHFLVDPHQWH
en Uxmal” y “en una nutrida peregrinación fue conducida a la iglesia de Muna, en 
VXDWD~GGHFULVWDOµ%XVWLOORVVI
3RURWURODGRKDFLDÀQHVGHOVLJORXVIII o principios del XIX, la hacienda Uxmal 
pasó a ser propiedad de la familia Peón en una línea de sucesión hereditaria que 
fue de padres a hijos hasta bien entrado el siglo XX, cuando tuvieron lugar los 
llamados “sucesos” de Muna de 1919.





es muy reverenciada por los indios de las haciendas circunvecinas, y cuya fama 
KDEtDOOHJDGRKDVWDORVFULDGRVGHODFDVD>GHODIDPLOLD3HyQ@HQ0pULGDSXHVIXH
HOSULPHUREMHWRTXHOODPyODDWHQFLyQGHQXHVWURJXtDµ6WHSKHQV7
1R KHPRV HQFRQWUDGR GDWRV SRVWHULRUHV D HVWH ~OWLPR TXH GHQ FXHQWD GHO
IHUYRUUHOLJLRVRKDFLDODLPDJHQGH8[PDOVLQHPEDUJRDUDt]GHORVVXFHVRVGH
1919, en sus declaraciones, algunos de los involucrados, mayores de 50 años, 
dijeron tener recuerdos de que desde niños eran llevados por sus padres hasta la 
SOLÍS / EL CRISTO DE UXMAL 135
hacienda Uxmal, lugar desde donde era tomada la imagen y llevada en procesión 








de su municipio. Como otras poblaciones de Yucatán, se conformaba predo-
PLQDQWHPHQWH GHPD\DV \ GH XQ UHGXFLGR JUXSRGHPHVWL]RV R QRPD\DV /D
gran mayoría de los habitantes se dedicaba a las labores agrícolas tanto en las 
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haciendas henequeneras y ganaderas de los alrededores como en los montes no 
ocupados por estas propiedades. 
(Q OD SOD]DSULQFLSDO GHO SXHEORR ´HO FHQWURµ YLYtDQ H[FOXVLYDPHQWH OD JHQWH
“visible”, los ts’ulesORVWHQGHURVFRPHUFLDQWHVORVGHDSHOOLGRHVSDxROORVFXDOHV




DxRSRUORPHQRVGHVGHÀQHVGHOVLJORXIX, y en el inicio de la Semana Santa (lu-
QHVVDQWRRUJDQL]DEDQODVDFWLYLGDGHVSDUDIHVWHMDUDOVDQWRSDWUyQGHOSXHEOR4 
el Cristo o Señor de Uxmal, imagen llevada en procesión desde la hacienda del 
mismo nombre hasta la iglesia parroquial de Muna, la cabecera municipal. 
8QDYH]FRQFOXLGDOD6HPDQD6DQWDVHJXtDHOQRYHQDULRDSULQFLSLRVGHOPHV
GHPD\RSRVWHULRUPHQWHDÀQHVGHHVWHPHVHUDQRUJDQL]DGDVHQHOEDUULRGH
San Bernardo corridas de toros, vaquerías, peleas de gallos, misas, novenarios, 
YHQWDGHDJXDUGLHQWHHWFpWHUD&RQFOXLGRVORVIHVWHMRVHOVDQWR&ULVWRHUDUHJUH-
sado a la capilla de la hacienda Uxmal. 
'XUDQWHORVDxRVGHOJRELHUQRGHOJHQHUDO6DOYDGRU$OYDUDGRHVWH
tipo de festividades fueron suspendidas y varias fueron las manifestaciones icono-
FODVWDVGHPDQHUDTXHFXDQGRpVWDVSXGLHURQUHDQXGDUVHODVÀHVWDVWUDGLFLRQDOHV
IXHURQUHWRPDGDVFRQ´LQXVLWDGRHQWXVLDVPRµFRPRVXFHGLyFRQODÀHVWDGH0XQD5 
'HVSXpV GH KDEHUVH YHULÀFDGR SRUPXFKRV DxRV HQ HO DxR GH  KXER
una fuerte oposición por parte de algunos miembros del Partido Socialista, así 
FRPRGHDOJXQRVLQWHJUDQWHVGHODLJOHVLDSUHVELWHULDQDSDUDTXHGLFKDÀHVWDVH
llevara a cabo. Ambos grupos argumentaron que con la celebración sólo iban a 
EHQHÀFLDUVHXQRVFXDQWRVFRPHUFLDQWHVDODVD]yQRUJDQL]DGRUHVGHORVIHVWHMRV
Serapio Cabrera, Manuel y Sóstenes Carrillo, Delio Lara y Enrique Cáceres.6
)XHQWHVKLVWyULFDVHVFULWDVDVtFRPRODKLVWRULDRUDOGH0XQDUHÀHUHQTXHODV




fecha. Sin embargo, desde por lo menos la segunda mitad del siglo XIX parece haber surgido el culto al 
&ULVWRGH8[PDOFRPSLWLHQGRRUHOHJDQGRDVHJXQGRWpUPLQRDODYLUJHQGHOD$VXQFLyQ/DVÀHVWDVHQ
honor al Cristo eran más vistosas y elaboradas que las que se le hacían a la Asunción, que básicamente 
consistían en misas, rosarios y novenarios.




$O UHVSHFWR /LERULR%ODQFRPHQFLRQyTXHHVWDVÀHVWDV VHKDFtDQ FRQHOSUHWH[WRGH UHFDXGDU IRQGRV
para mejoras materiales y que “en ellas hay juego, corrida de toros, cantinas y diversiones deshonestas, 
TXHORVH[SORWDGRUHVVLQFRQFLHQFLDFRQRFLHQGRHOODGRÁDFRGHOSXHEORVHYDOHQGHHVDGHELOLGDGSDUD
comerciar inicuamente, pues hasta hoy, con honrosas excepciones, no se han efectuado tales mejoras 
en los pueblos”, en: “Notas Socialistas”, La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGHPDU]RGH
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en buena medida, a las desavenencias personales entre dos personajes pertene-
cientes a cada uno de los bandos: por un lado, Manuel Carrillo, miembro de la 
pOLWHORFDOGH0XQD\XQRGHORVSULQFLSDOHVUHSUHVHQWDQWHVGHO3DUWLGR/LEHUDO\
por el otro, Liborio Blanco, oriundo de Ticul y avecindado en Muna desde hacía 
varios años atrás, era obrero laico de la iglesia presbiteriana del lugar y ferviente 
VRFLDOLVWD $VLPLVPR %ODQFR IXH HQ  XQRGH ORV IXQGDGRUHV GH OD LJOHVLD
HYDQJpOLFDGH0XQDMXQWRFRQVXKHUPDQR$VXQFLyQ7
Debido a su gran popularidad entre los campesinos por sus ideas socialis-
tas, Blanco fue candidato del Partido Socialista y electo presidente municipal de 
0XQDHQHOSHUtRGRGH$xRVDWUiVFXDQGRÀMyVXUHVLGHQFLDHQHVWH
OXJDUHQKDEtDRUJDQL]DGRXQD´6RFLHGDGGH7HPSHUDQFLDµSDUDHYLWDUHO
consumo de alcohol entre la población. Posteriormente desempeñó un cargo en 
HOUDPRGHDOFRKROHVGHOD6HFUHWDUtD*HQHUDOGHO*RELHUQRGHO(VWDGRGH<XFDWiQ
para luego ocupar, en noviembre de 1917, la jefatura del Depósito de Alcoholes 
en el gobierno estatal durante la gestión de Carlos Castro Morales. 
3RURWUDSDUWHODIDPLOLD&DUULOORVHKDEtDHVWDEOHFLGRHQ0XQDGpFDGDVDWUiVSUR-
cedente de Santa Elena, pueblo vecino, cercano a Uxmal, y había adquirido un poder 
SROtWLFR\HFRQyPLFRDQLYHOORFDOGHVGHÀQHVGHOVLJORXIX; muestra de esto fue que 
compró varias casas en el centro del pueblo donde residían, y que algunos de sus 
PLHPEURVFRPR%DUWRORPp$VtVFOR\6yVWHQHV&DUULOORIXHURQFRPHUFLDQWHV\SURSLH-







quitaban autoridades a su conveniencia. Fue por eso que, a partir de que los herma-
QRV%ODQFRHPSH]DURQDWHQHUSUHVHQFLDVRFLDO\SROtWLFDHQODSREODFLyQFXDQGROD
,JOHVLDSUHVELWHULDQDVHHVWDEOHFLyHQ0XQDORV&DUULOORYLHURQDpVWRVFRPRIXHUWHV
adversarios y competidores. Debido a que esta iglesia había atraído numerosos adep-
WRVHQHOOXJDU\DTXH/LERULR%ODQFRWXYRFLHUWROLGHUD]JRHQWUHXQVHJPHQWRGHOD
población, Manuel Carrillo, hijo de Sóstenes del mismo apellido, vio a este personaje 
FRQFLHUWRUHFHORDOSULQFLSLR\FRQDELHUWRGHVDItRGHVSXpVGHWDOVXHUWHTXHHQQR
pocas ocasiones lo obligó, pistola en mano, a salirse de la población.9 
3XHGHGHFLUVHTXHHVWRVEURWHVGHYLROHQFLDIXHURQJHQHUDOL]DGRVHQ<XFDWiQ
en los años siguientes al inicio de la Revolución mexicana y acrecentados durante 
el período socialista de Carrillo Puerto. En este sentido, podemos inferir que los 
7 La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGHMXOLRGH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enfrentamientos entre “los del centro” o ts’uules y los jornaleros, campesinos y 




Alvarado, de Muna, junto con otros, asaltaron la presidencia municipal de Muna, 
amagaron a varios de los concejales allí reunidos, entre ellos a los hermanos Ar-
WXUR\'HVLGHULR9LOODORERV SDULHQWHVGH ORV&DUULOORTXHPDURQ ORVDUFKLYRVGH
ese cuerpo municipal y saquearon el establecimiento del comerciante otomano 
$EUDKDP76DLG-XOLR&RXRKYHFLQRGHODÀQFD<D[KiTXLHQIRUPDEDSDUWHGHORV
VXEOHYDGRVIXHTXLHQÀQDOPHQWHGLRPXHUWHDORVKHUPDQRV9LOODORERV10 y a quien 
YHUHPRVGHVSXpVFRPRXQRGHORVFDEHFLOODVGHORVVXFHVRVGH0XQDGH
$ SDUWLU GH HVWH ~OWLPR KHFKR KXER XQD VHULH GH YHQJDQ]DV ´PHQRUHVµ GH
parte de “los del centro” contra los involucrados en la revuelta, principalmente 
el incendio de sus hogares. Situación que fue constante durante los años que 
duró el socialismo en Yucatán.
9ROYLHQGR D ORV ´VXFHVRV GH µ SRGHPRV DÀUPDU TXH H[LVWH HYLGHQFLD
de que en los meses previos a ellos, Liborio Blanco, junto con Pedro Adarcilio 
Romero, pastor del templo presbiteriano de Muna, y Plácido Lope, destacado 
SUHVELWHULDQR\ MHIHGH ODEROVDGHWUDEDMRGH ODÀQFD<D[KiKDFtDQFRQVWDQWH-
PHQWHSURSDJDQGDVRFLDOLVWD\HYDQJpOLFDHQODVÀQFDVGHOPXQLFLSLRHQDELHUWR
desafío a los liberales católicos.11
0XHVWUDGHHVWR~OWLPRVHGLRHQHOPHVGHPD\RGHVHJ~QGRVWHVWL-
JRVXQSURIHVRU \HO HQFDUJDGRGH ODÀQFD UHÀULHURQTXH/RSHKDEtDHQYLDGR
XQ WHOHJUDPD DO FRPLVDULR GH OD ÀQFD <D[Ki VHxRU $QVHOPR1DEWp SDUD TXH
UHXQLHUDDWRGDODJHQWHGHOOXJDUHQODSOD]XHODGHODÀQFDFRQHOSURSyVLWRGH
WUDWDUDVXQWRVGHWUDEDMR5HXQLGRVHQGLFKROXJDU/RSHHPSH]yDSUHJXQWDUD
los trabajadores acerca del trabajo en la hacienda y de las condiciones en que 
VHHQFRQWUDEDQ'HVSXpVOHGLMRD ODJHQWHUHXQLGDTXHHUDSUHFLVRTXHQROHV
regalaran su dinero a los comerciantes de Muna porque todos esos señores eran 
unos ladrones, citando entre ellos a los hermanos Sóstenes y Manuel Carrillo, 
así como a Delio Lara y otros. Luego el señor Lope invitó a los campesinos y 
MRUQDOHURVDTXH OHHQYLDUDQHOPDt]FRVHFKDGRD0pULGDDFDPELRGH UHPLWLU-
les mercancías a precios bajos. Al día siguiente se presentaron en Yaxhá los 
HQYLDGRVGH/RSHDUHFRJHUHOPDt]HOFXDO IXHGHVSDFKDGRHQ ODHVWDFLyQGHO
IHUURFDUULOGHODÀQFDDQRPEUHGH/RSH\RWURV12 
10 La Revista de Yucatán, 0pULGD<XFDWiQGHRFWXEUHGHXQHVWXGLRPiVDPSOLRVREUH
el movimiento popular y los primeros brotes de violencia en el campo yucateco antes y durante la 
Revolución mexicana en Yucatán es el de Martha Medina Un, “El movimiento popular en Yucatán: 
µWHVLVGHOLFHQFLDWXUDHQ$QWURSRORJtD6RFLDO0pULGD<XFDWiQ8QLYHUVLGDG$XWyQRPD
GH<XFDWiQ)DFXOWDGGH&LHQFLDV$QWURSROyJLFDV*LOEHUW-RVHSK\$OOHQ:HOOV
11 La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGHMXOLRGH
12 La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGHMXOLRGH
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A la semana siguiente, por la tarde, Pedro Adarcilio Romero se presentó en 
OD ÀQFD<D[Ki DFRPSDxDGRGH DSUR[LPDGDPHQWHSHUVRQDV OOHYDQGR OD DU-
PyQLFDRVHUDÀQDLQVWUXPHQWRPXVLFDOSURSLRGHODVFHOHEUDFLRQHVUHOLJLRVDV
Más tarde se presentaron Plácido Lope en compañía de un hermano de Liborio 





Por las desavenencias habidas entre los dos sectores de la población, unos 
D IDYRU \ RWURV HQ FRQWUD GH OD UHDOL]DFLyQ GH OD ÀHVWD \ FRPRSDUWH GH XQD
estrategia para lograr su objetivo, Enrique Cáceres, alcalde municipal, junto 
FRQ6HUDSLR&DEUHUDSUHVHQWyDQWHHOJREHUQDGRUXQPHPRULDOFRQÀUPDV
SUHWHQGLHQGR DYDODU FRQ HVWR OD UHDOL]DFLyQ GH OD ÀHVWD (O JREHUQDGRU SDUD
cerciorarse de la verdad, y a petición de los “ligados”, nombró a Anatolio B. y 
%XHQÀOGHVWDFDGR OtGHU VRFLDOLVWDSDUDTXH VHKLFLHUD FDUJRGHRUJDQL]DUXQD
HOHFFLyQHQWUHORVKDELWDQWHVGH0XQD\YHU´SRUTXpODGRHVWDEDODPD\RUtDµ
3DUDGDUFXHQWDD OD/LJD&HQWUDOGH5HVLVWHQFLD%XHQÀOSLGLyDOSUHVLGHQWH
GHGLFKD DJUXSDFLyQ )HOLSH9DOHQFLD /ySH]TXHQRPEUDUD D DOJXLHQSDUDTXH
OR DFRPSDxDUD /OHJDQGR %XHQÀO D0XQD (QULTXH &iFHUHV OH DFRQVHMy TXH OD
XUQDGHYRWDFLyQIXHUDFRORFDGDHQODSXHUWDGHOORFDOGHOD´OLJDµSHURDTXpO
previendo la intriga, mandó ponerla en la puerta de la presidencia municipal; 
HO UHVXOWDGR VHJ~Q HO SURSLR FRPLVLRQDGR HV TXH VDOLHURQ D YRWDU VRODPHQWH
ORVLQGLRVHO´QHUYLRGHOSXHEORµQLQJ~Qts’uulSRUTXHVHJ~QVHGLMRGHVSXpV
´SDUDHYLWDUFKRTXHVµHVWRV~OWLPRVQRKDEtDQDFXGLGRDYRWDU14 
Sin embargo, Cáceres y su comisión, no conformes con el resultado de dicha 
consulta, acudieron al gobernador con un nuevo memorial. Ante este hecho, 
-XDQ6ROtVGLRDYLVRD$QDWROLR%\%XHQÀOSDUDTXHWRPDUDFDUWDVHQHODVXQWR
SHURpVWHOHUHFRPHQGyKDEODUFRQ3HGUR5RPHURGLSXWDGRIHGHUDODOTXHSHU-
tenecía el municipio de Muna.15 Desconocemos la resolución que este diputado 
dio a los inconformes, lo que fue un hecho es que los socialistas, viendo que 
sus peticiones no eran escuchadas de manera satisfactoria y para impedir los 
festejos, ingresaron a la iglesia católica en la madrugada del 6 de mayo de 1919, 
VHJ~QDOJXQRVFRQHOSUHWH[WRGHGLVSDUDUXQDV´VDOYDVµFRQPRWLYRGHORVIHV-
tejos del 5 de mayo, día de la Batalla de Puebla. Esa misma noche extrajeron de 
la iglesia la imagen del Cristo de Uxmal; al día siguiente, al ingresar al templo, 
los católicos se percataron de la ausencia de la imagen.16 
 La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGHMXOLRGH
14 La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGHMXOLRGH
15 La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGHMXOLRGH
16 AGEY )RQGR 3RGHU -XGLFLDO GHO (VWDGR GH <XFDWiQ 6HFFLyQ'HSDUWDPHQWR -XGLFLDO GH 7LFXO 
6HULH -X]JDGRGH a ,QVWDQFLD 7LFXO  ´'LOLJHQFLD&DXVD VHJXLGDSRU URERµ $OFDOGtD0XQLFLSDO GH
Muna, 1919.
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(OKHFKRIXHWXUQDGRD ODVDXWRULGDGHVFRUUHVSRQGLHQWHVSULPHURDO MXH]o 
GHSD]$GROIR6RVD\GHVSXpVDO0LQLVWHULR3~EOLFRGH7LFXO(QODVDYHULJXDFLR-
nes salió a relucir que en las inmediaciones del templo católico, en la calle que 
separa ambos templos y en el propio templo presbiteriano de Muna, situado 
frente al católico, fueron encontrados algunos fragmentos de las alhajas que por-
taba la imagen.17/RVFDWyOLFRVGH0XQDFXOSDURQDORVSUHVELWHULDQRVVRFLDOLVWDV
de la desaparición de la imagen de Uxmal.
La mayor parte de los declarantes manifestaron no tener sospechas de los 






&KDOp TXLHQHV³VHJ~Q&DEUHUD³ VDFDURQ DO &ULVWR GH OD LJOHVLD SULQFLSDO GHO
lugar bajo la protección de los socialistas, “con el pretexto de hacer descargas” 
FRQPRWLYRGHODVÀHVWDVGHO´GHPD\Rµ como se ha visto.
$~QVLQFRQWDUFRQSUXHEDVVXÀFLHQWHV\VLQKDEHUSRGLGRLQFXOSDUDQLQJ~Q
VRVSHFKRVR HO  GHPD\R GH HVHPLVPR DxR R VHD FLQFR GtDV GHVSXpV GHO
robo, unos niños que andaban “tirando pájaros” encontraron accidentalmente 
DO&ULVWRUREDGRHQHOLQWHULRUGHOSR]RGHOSDUDMH\HUPR6DQ(UDVPRDQH[RGH
la hacienda Sahcabá situado media legua al poniente de Muna, por el camino 
TXH FRQGXFH D2SLFKpQ $ HVH OXJDU DFXGLHURQ HO DOFDOGH (QULTXH &iFHUHV HO
comandante de la policía constitucionalista, Pedro Sierra, el jefe de la policía 
PXQLFLSDO $TXLOHR GH OD 2 5XGHFLQGR 9DOHQFLD UHVSRQVDEOH GHO FXLGDGR GHO
VDQWR\ORVVHxRUHV2OHJDULR9i]TXH])DELiQ9DOHQFLD'RORUHV0DOGRQDGR6LO-
YHVWUH&HW]\-XDQ6DODVSDUDFHUFLRUDUVH\DWHVWLJXDUHOKHFKR8QDYH]VHJXURV





una de ellas con su pie, un pie suelto, la tabla de INRI suelta, dos accesorios de 
PDGHUDTXHVLUYHQSDUDFRORFDUHOVXGDULRWUHVSHGD]RVGHODFUX]VXHOWRVGRV
GHHOORVFRQVXVFODYRV\VHLVDVWLOODVGHOSURSLRVDQWR1RDSDUHFLyHQHOSR]R
17 El Cristo de Uxmal tenía como parte de su vestuario varias alhajas, entre ellas: una corona de 
S~DVFRQVXVWUHV´SRWHQFLDVµWRGDGHRURYHLQWLRFKRD]XFHQDVGHRURWUHLQWD´UHVFDWHVµGHRUR\
GHSODWDHQ ORVEUD]RV\HQ ORVSLHV ORVFODYRVGHRURQHFHVDULRVFRQVXVHVWUHOODV$GHPiVGH ODV
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DOKDMDDOJXQDDH[FHSFLyQGHGRVFODYRVFRQVXVFDEH]DV\DGRUQRV DOSDUHFHU
GHRUR/XHJRHOVDQWRRORTXHTXHGyGHpOFXVWRGLDGRSRUHOGHVWDFDPHQWR
federal de Muna, fue trasladado al local que ocupaba la alcaldía.19
En un primer momento, culparon a la señora Escolástica Romero, madre del 
pastor de la iglesia presbiteriana, Pedro Adarcilio Romero, ambos habitantes 
GHO HGLÀFLR OXJDU GRQGH VHJ~Q VH GLMR KDEtDQ HQFRQWUDGR IUDJPHQWRV GH ODV
alhajas del Cristo. En su defensa, la señora Romero argumentó que fueron los 
propios católicos los que habían introducido las alhajas en el templo, debido a 
TXHDOLQLFLRGHODVDYHULJXDFLRQHVXQDPXFKHGXPEUHGHFDWyOLFRVLQJUHVyDpO
de manera atropellada. En su declaración dijo conocer la imagen aludida porque 
desde niña era llevada por sus padres hasta la hacienda Uxmal, pero que, dado 
que había sido convertida cinco años atrás a la religión presbiteriana, no conocía 
las nuevas alhajas del santo, que las que ella conoció eran de plata.
6LQHPEDUJRHOMX]JDGRFRQVWLWXLGRQRSXGRLPSXWDUDHVWDVHxRUDHOGHOLWR
del que se le acusaba y fue suspendido debido a la falta de evidencias contun-
dentes. Las autoridades no encontraron a los culpables del delito de robo.20 





6HULH -X]JDGRGHa ,QVWDQFLD7LFXO &DMDYROH[S´'LOLJHQFLD&DXVDVHJXLGD
por robo”. Alcaldía Municipal de Muna, 1919. 
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(OSUHOXGLRGHODWUDJHGLD
En un principio, las diligencias legales practicadas en torno al esclarecimiento 
GHOURERIXHURQOOHYDGDVDFDERSRUHOMXH]oGHSD]GH0XQD$GROIR6RVDWXU-






gada por la autoridades correspondientes, el 27 de mayo de 1919,21 a uno de 
ORVSURPRWRUHVGHODÀHVWDHOVHxRU6HUDSLR&DEUHUDDSRGHUDGROHJDOGHOVHxRU
3HyQ$~Q VLQKDEHU VLGR UHVWDXUDGRVSXHV \D VH WHQtD OD DSUREDFLyQGHSDUWH
GHO JRELHUQRGHO HVWDGRSDUD OD UHDOL]DFLyQGH ODÀHVWD22 los fragmentos de la 
imagen fueron llevados al barrio de San Bernardo, y el santo fue festejado con 
corridas de toros, peleas de gallos, vaquerías y bailes de etiqueta durante los 
GtDVTXHFRUULHURQGHOGHPD\RDOGHMXQLR(QODÀJXUDVHPXHVWUDHOSUR-
grama de actividades publicado el 25 de mayo de 1919 en La Revista de Yucatán.
1RKHPRVSRGLGRGHWHUPLQDUGHPDQHUDIHKDFLHQWHSRUTXHODÀHVWDSDWURQDO
de Muna, la más importante del calendario de festividades católicas, era cele-
brada en el barrio de San Bernardo, situado al sur de la población, junto al pu’uk 
FHUUR6LQHPEDUJRSRGHPRVSURSRUFLRQDUDOJXQRVGDWRVKLVWyULFRVTXHH[SOL-
TXHQGHPDQHUDSODXVLEOHHVWD VLWXDFLyQ9DULDVGH ODV IDPLOLDVDFRPRGDGDVGH
0XQDWHQtDQOD]RVPX\IXHUWHVFRQODYHFLQD6DQWD(OHQDODDQWLJXD1RKFDFDE
21(QHVWHDFWRHO&MXH]GLVSXVRTXHVHHQWUHJDUDQDOFRPSDUHFLHQWHVHxRU&DEUHUDHO&ULVWR\
DQH[RVTXH OHSHUWHQHFHQ ORVFXDOHV IXHURQ ORVVLJXLHQWHVGRVFODYRVFRQVXVFDEH]DV\GRVSODQ-










cionados a su entera satisfacción, los cuales, desde este momento, se encuentra en su poder, y dijo 
que por su parte no tiene que reclamar nada más así como tampoco nada que objetar, con lo que se dio 
por terminada la diligencia. AGEY )RQGR3RGHU-XGLFLDOGHO(VWDGRGH<XFDWiQ6HFFLyQ'HSDUWDPHQWR
-XGLFLDOGH7LFXO6HULH-X]JDGRGHa,QVWDQFLD7LFXO´'LOLJHQFLD&DXVDVHJXLGDSRUURERµ
Alcaldía Municipal de Muna, 1919.
22 La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGHPD\RGH
 La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQ de mayo de 1919. El 25 de mayo de 1919 se publicó 
la nota en el periódico, la fecha que aparece en el anuncio es la del día en que fue remitido el es-
FULWRGHVGH0XQD\ÀUPDGRSRUHOFRUUHVSRQVDOGHOD5HYLVWDHQHVWHPLVPROXJDU(VWHDQXQFLRIXH
copiado por mi de manera textual.
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GHPDQHUDTXHIDPLOLDVFRQDSHOOLGRVFRPR&DUULOOR/DUD$UDQD/L]iUUDJDSRU
citar sólo a los más importantes, habían arribado a Muna procedentes de ese 
SXHEORHQORVDxRVPiViOJLGRVGHOD*XHUUDGH&DVWDVHQHVWDUHJLyQFXDQGROD
entonces Nohcacab fue saqueada y quemada por las tropas del gobierno de Yuca-
WiQ$QFRQD'LFKDVIDPLOLDVVDOLHURQKX\HQGRGHODSHUVHFXFLyQ
y la violencia, asentándose, entre otros lugares, en Muna. Podemos proponer 
como hipótesis que esta misma gente había tenido fervor hacia el Señor de 
Uxmal desde su residencia en Nohcacab y posteriormente en Muna, continuado 
como se ha visto.
$VLPLVPR XQ EXHQ Q~PHUR GH FDPSHVLQRV MRUQDOHURV \ HPSOHDGRVPD\DV
y no mayas de la hacienda Uxmal y de Nohcacab pudieron haber abandona-
do su pueblo natal y haberse establecido en las inmediaciones del barrio de 
San Bernardo. Seguramente eran devotos del Señor de Uxmal y con el paso del 
tiempo encontraron otros adeptos entre los vecinos del mismo barrio, quienes 
FIGURA1RWDSHULRGtVWLFDDQXQFLDQGRODÀHVWDHQKRQRUDO&ULVWRGH8[PDO
La Revista de Yucatán, 0pULGDGHPD\RGH
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promovieron el culto a dicha imagen. Todavía hasta la segunda mitad del siglo 
XX podíamos encontrar familias mayas con el patronímico Baak, Nah y otros que 
referían haber tenido abuelos o padres originarios de Santa Elena o residentes 
en las hacienda Sakakal y Uxmal.24
)XHHQWRQFHVTXHDSDUWLUGHOGHMXQLRGHGHVSXpVGHODÀHVWD0XQD
vivió una aparente calma; las autoridades encargadas del caso del robo continua-
URQ VXV DYHULJXDFLRQHV \ HO GH MXQLRGHHVHPLVPRDxRHO MXH]GHGLVWULWR
GHOHVWDGRUHPLWLyDOMXH]GHaLQVWDQFLDGH7LFXOHOH[SHGLHQWHSDUDTXHpVWHOH
diera continuidad al asunto.25 
3HURODVUHDFFLRQHVQRVHKLFLHURQHVSHUDUVHJ~QORVVRFLDOLVWDVORVRUJDQL]D-
GRUHVGHODÀHVWDVHKDEtDQEXUODGRGHOSXHEORSRUIHVWHMDUDO&ULVWRDSHVDUGHOD
oposición de un sector de la población. Lo que a continuación se verá parece su-
JHULUXQDYHQJDQ]DSUHPHGLWDGD\SODQHDGDSRUSDUWHGHORVVRFLDOLVWDVHQFRQWUD
GHORVRUJDQL]DGRUHVGHODÀHVWD\RWUDVSHUVRQDVDFRPRGDGDVSULQFLSDOPHQWH
Los “sucesos” del 27 de junio de 1919
En la tarde del 27 de junio de 1919, Enrique Cáceres, alcalde de Muna, tuvo 
conocimiento de que “algo grave” iba a suceder ese día, pues circuló el rumor 
“de asesinar a determinadas personas y saquear los establecimientos comerciales 
HLQFHQGLDUORVHGLÀFLRVGHODVIDPLOLDVDFRPRGDGDVµ26 Esto no llamó mucho la 
atención porque en otras ocasiones se había dicho lo mismo sin que se llevara a 
cabo, como por ejemplo cuando Liborio Blanco trató de alentar a los socialistas 
SDUD ´SURYRFDU XQ HVFiQGDORµ HQ FRQWUD GHO DOFDOGH (QULTXH&iFHUHV HQPDU]R
de ese mismo año.27
A pesar de ello y por ese motivo, Cáceres, junto con Manuel Carrillo y el co-
mandante del destacamento federal Aquileo de la O, alertaron a los comerciantes 
para que cerraran sus negocios y se prepararan para la defensa. Estas mismas 
personas fueron a ver a “un grupo de amigos, ajenos a la política” que vivían en 
el barrio de San Bernardo para pedirles ayuda “para cualquier evento”. Como a 
las cuatro de la tarde, el alcalde, Carrillo y el comandante fueron a la estación del 
ferrocarril para enviar un telegrama de auxilio al destacamento militar de Ticul, 
así como al propio alcalde de ese lugar y al jefe de operaciones militares del es-
WDGR/XLV++HUQiQGH]/DJXDUQLFLyQGH0XQDFRPSXHVWDSRUXQDGHFHQDGH
VROGDGRVVHUtDLQVXÀFLHQWHSDUDGDUOHVJDUDQWtDVDORVKDELWDQWHV&iFHUHV\VXV





26 La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGHMXQLRGH
27 La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGHPDU]RGH
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para repeler a sus atacantes, previendo que el ataque por parte de los socialistas 
sería efectuado en la madrugada. 
$ ODV SP YLHQGRTXH HO DX[LOLR QR OOHJDED VHGLULJLHURQ D UHLWHUDU HO
telegrama. Camino a la estación del ferrocarril, próxima a la casa de Manuel Cas-
tillo, fueron atacados por los socialistas que habían disparado contra la tienda 
GHHVWH~OWLPR29
No obstante, las previsiones no prosperaron, ya que los atacantes se adelan-
WDURQDORVSURQyVWLFRV$SUR[LPDGDPHQWHDODVKRUDVGHOGHMXQLRGH
1919, Muna fue asaltada por un numeroso grupo de socialistas armados con 
HVFRSHWDV:tQFKHVWHUPDFKHWHV \ H[SORVLYRV IXHURQ LQFHQGLDGDV DOUHGHGRUGH
cuarenta casas, asesinadas —se dijo— cerca de 20 personas y heridos otros 
tantos. Los principales comercios fueron saqueados y quemados, y algunos de 
HOORVGHVWUXLGRVFRQGLQDPLWD)XHURQYtFWLPDVGHHVWR ORVRUJDQL]DGRUHVGH OD
ÀHVWDDO&ULVWRGH8[PDO\RWURVFRPHUFLDQWHVFRPRORVVHxRUHV6yVWHQHV0D-
nuel, Francisco y Tárcilo Carrillo, Serapio Cabrera, Delio Lara, Enrique Cáceres y 
Manuel Castillo, quienes poco pudieron hacer para defender sus propiedades. A 
Serapio Cabrera, además de dinamitar su tienda, le destruyeron la casa principal 
\ODPDTXLQDULDGHVXSHTXHxDÀQFDKHQHTXHQHUD´6DQ*UHJRULRµ8QRSRUXQR
los comercios señalados fueron cayendo en manos de los socialistas; sin embar-
go, los propietarios lograron escapar. Los más señalados para asesinar ese día 
fueron Manuel y Sóstenes Carrillo, así como Serapio Cabrera. Práxedes Zavala, 
el escultor que había sido contratado para restaurar al Cristo de Uxmal, fue 
ultimado ese mismo día cuando se encontraba trabajando la imagen en la casa-
WLHQGDGH6yVWHQHV&DUULOOR)XHPDFKHWHDGRSRUORVDO]DGRVOXHJRURFLDGRFRQ
petróleo junto con el Cristo y posteriormente se les prendió fuego.
Algunas fuentes mencionaron que, el día de los sucesos, los socialistas, al 
momento de atacar a la población, “gritaban desaforadamente y como en la 
*XHUUDGH&DVWDVGHVHSLQWDURQ ODFDUD\HOFXHUSRVHGHVQXGDURQDSH-
QDV FXEULpQGRVH FRQXQ WDSDUUDER \ GLVIUD]iQGRVHRWURV HO URVWUR SDUD QR VHU
LGHQWLÀFDGRVµ e iban vitoreando a Felipe Carrillo Puerto, Pedro Adarcilio Rome-
 La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGHMXOLRGH
29 La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGHMXOLRGH
6HJ~QLa Revista de YucatánGHIHFKDGHMXQLRGHORVPXHUWRVIXHURQORVVLJXLHQWHV
5D\PXQGR5RGUtJXH] 3Ui[HGHV =DYDOD (XJHQLR &KDOp0DUFHOLQD+XDFDO0DUFHOLQD $UDQD )LGHOLR
0H[$QWRQLR/DUD3UXGHQFLR*DPERD$OIUHGR7RUUHV$QWRQLR6XiUH])DELiQ/DUD-XDQ6DODV6DQ-
WLDJR 5RPHUR ([LTXLR &DUULOOR $XJXVWR 6RVD 6DQWLDJR 3DUHGHV \ $QGUpV $YHOLQR /ySH] 7LPRWHR
Caamal y Francisco Baas fueron asesinados en la refriega que hubo al tiempo de ser aprehendidos 
SRUORVSROLFtDV0DWHR1HJUHWH)UDQFLVFR2UWt]\5yPXOR3HFK
 La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGRPLQJRGHMXQLRGHEl Correo,0pULGD
PDUWHVGHMXOLRGH
 La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGRPLQJRGHMXQLRGH
 El Correo0pULGD<XFDWiQGHDJRVWRGH(QHVWDHGLFLyQIXHSXEOLFDGDODGHFODUDFLyQ
TXHHOJHQHUDO /XLV++HUQiQGH] MHIHGHRSHUDFLRQHVPLOLWDUHVHQ ORV(VWDGRVGH<XFDWiQ\&DP-
SHFKH GLR DO JHQHUDO -XDQ%DUUDJiQ MHIH GHO (VWDGR0D\RU 3UHVLGHQFLDOPLVPDTXH UHPLWLy D ORV
UHSUHVHQWDQWHVGHODSUHQVDQDFLRQDO\DOSUHVLGHQWH&DUUDQ]D
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Carrillo Puerto de lo acontecido por haber sido el principal agitador de los cam-
SHVLQRVPD\DVHQHOLQWHULRUGH<XFDWiQ7DPELpQLQFXOSDURQDORVSUHVELWHULDQRV
de Muna y a sus principales líderes, Liborio Blanco y Plácido Lope. 
El 29 de junio de 1919, la prensa conservadora, en La Revista de Yucatán, dio 
DFRQRFHU ORVKHFKRVGHPDQHUDSDUFLDOQXWULpQGRVHGH OD LQIRUPDFLyQSURSRU-
cionada por su corresponsal en Muna, el señor Manuel Carrillo, destacando que 
lo ocurrido había sido motivado por diferencias religiosas entre católicos y pres-
ELWHULDQRV SRU OD RSRVLFLyQTXH HVWRV ~OWLPRV WXYLHURQ HQ OD UHDOL]DFLyQGH OD





dio su opinión respecto de los hechos en La Revista de Yucatán VHJ~QpO´SDUD
que sepan que los protestantes de Muna no son los responsables de los suce-
sos de allí y mucho menos han fomentado la división…” a la que argüía dicho 
periódico. Asunción Blanco dio una interpretación de los hechos mencionando 
que la división entre los munenses se dio por causa de unas cuantas personas, 
GLFHDVtHQXQUHPLWLGRHQYLDGRD&DUORV50HQpQGH]HQWRQFHVGLUHFWRUGHLa 
Revista de Yucatán:
[…] si es que existe alguna división en Muna, como queda asentado [en La Revista 
de Yucatán], nunca pueden ser culpables los protestantes de aquel lugar, si se toma 
HQ FRQVLGHUDFLyQTXHKDFHRQFH DxRV TXH VH HVWDEOHFLy DOOt OD ,JOHVLD (YDQJpOLFD
3URWHVWDQWH\GXUDQWHHOWLHPSRWUDQVFXUULGRGHVGHKDVWDHOSULQFLSLRGHODxR
DFWXDOVLHPSUHVHKDQ OOHYDGRELHQ ORVFDWyOLFRVURPDQLVWDV\HYDQJpOLFRVSURWHV-
tantes, con excepción, como es natural, de unos cuantos vecinos de Muna, quienes 
DFRVWXPEUDGRV D H[SORWDU FRPRHQ pSRFDV SUHWpULWDV OD FUHGXOLGDG UHOLJLRVD \ HO
trabajo personal de la mayoría, han venido laborando, tres años atrás, en contra de 
ORVSURWHVWDQWHVSHURHVDDFWLWXGQRHVGHH[WUDxDUVH WRGDYH]TXH ORVKRPEUHV
parásitos se disgustan cuando ven el bien perdido. Con tal motivo, atribuyeron a 
 La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGHMXQLRGH
 La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGHMXQLRGH(QODHGLFLyQGHHVWHGtDSXEOLFy
HQVXSULPHUDSODQDHOWtWXOR´/D6DQ%DUWRORPpGHDQWHDQRFKHHQOD9LOODGH0XQD/RVIDQDWLVPRV
UHOLJLRVR\SROtWLFRHQVDQJUHQWDURQHQVDOYDMHIHVWtQODVWUDQTXLODVUHVLGHQFLDVGHSDFtÀFRVYHFLQRVµ
HQFDEH]DGRTXHKL]RUHIHUHQFLDDOFRQÁLFWRUHOLJLRVRRFXUULGRHQ)UDQFLDHQHOVLJORXVI, Massacre de 
la Saint-Barthélemy, el cual consistió en el asesinato en masa de hugotones, cristianos protestantes 
franceses de doctrina calvinista, durante las guerras de religión de Francia en el siglo XVIFRPHQ]DQ-
GRHOGHDJRVWRGHHQ3DUtV\H[WHQGLpQGRVHHQ ORVPHVHVVLJXLHQWHVSRUWRGRHOSDtVHQ
línea: KWWSHVZLNLSHGLDRUJZLNL0DWDQ]DBGHB6DQB%DUWRORP&$
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los protestantes de Muna, el robo del Cristo de Uxmal… (La Revista de Yucatán
GHMXOLRGH
6HJ~QODPLVPDIXHQWHSHULRGtVWLFDIXHURQHQWUH\ORVKRPEUHVTXH
tomaron parte en el asalto a Muna, señalándose como los principales cabecillas 
D -XDQ 6ROtV0DQXHO \ )UDQFLVFR%DDV 6LOYHULR&HWLQD -XOLR&RXRK H ,GHOIRQVR
Koh. Asunción Blanco respondió que la Iglesia Presbiteriana en Muna no contaba 
QLFRQHOHPHQWRVHQWUHVXVÀODV\TXHHVWRVLQGLYLGXRVWRGRVVRFLDOLVWDVQR
ÀJXUDEDQHQODVOLVWDVGHPLHPEURVGHGLFKDLJOHVLD'tDVGHVSXpVDSUHVDURQD
-XDQ)HUUiH]HQXQDVDVFDEHUD y a Alberto Keb alias Farfán, autor del asalto a la 
KDFLHQGD´6DQ*UHJRULRµSURSLHGDGGH6HUDSLR&DEUHUD 
3HURQRVyOROD,JOHVLD3UHVELWHULDQDSURWHVWySRUORVKHFKRVWDPELpQORKL]R
HO3DUWLGR6RFLDOLVWDGHWDOPDQHUDTXHHOGHMXOLRGHLa Revista de Yucatán 
SXEOLFyXQPDQLÀHVWRGH)HOLSH&DUULOOR\GHOGLSXWDGR$QDWROLR%%XHQÀOPLVPD
que fue leída en la Cámara de Diputados el 12 de julio del mismo año por el 
GLSXWDGR&DVWLOOR7RUUH(QpOPDQLIHVWDEDQTXHORVYHUGDGHURVFXOSDEOHVKDEtDQ
sido Manuel y Sóstenes Carrillo y Enrique Cáceres, hacendados, a quienes tam-
ELpQDFXVDEDQGHHVFODYLVWDV\ pixoyerosH[SHQGHGRUHVGHOLFRUEDUDWR\GHTXH
HUDQ ORVRUJDQL]DGRUHV\SULQFLSDOHVEHQHÀFLDGRVGH ODÀHVWD40 En este mismo 
GRFXPHQWRHOGLSXWDGR%XHQÀOVHxDOyTXH6HUDSLR&DEUHUDVHKDEtDXIDQDGRHQ
ORVFRUUHGRUHVGHOD&RPLVLyQ5HJXODGRUDGHO0HUFDGRGH+HQHTXpQHQ0pULGD
DQWH RWURV KDFHQGDGRV GH TXH pO VROR ´VH KDEtDPDQGDGRµ D  WUDEDMDGRUHV
socialistas.41
(OGRFXPHQWRIXHOHtGRDSHWLFLyQGH&DUULOOR3XHUWR\DTXHVHJ~QpODUDt]





&RQ PRWLYR VXFHVRV 0XQD JHQHUDO /XLV 0 +HUQiQGH] FHUFD FLHQ WUDEDMDGR-
res fueron aprehendidos en sus propias casas y conducidos como prisioneros de 




LPSRQHUVH HVWH (VWDGR VXSOtFROH OH KDJD OOHJDU QXHVWUD YR] GH SURWHVWD D WRGD
la Nación mexicana, en unión de todos nuestros amigos que están en esa, para 
 El Correo0pULGD<XFDWiQGHMXOLRGH
 La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGHMXOLRGH
 &XHYDGRQGHVHH[WUDHPDWHULDOSpWUHRSDUDODFRQVWUXFFLyQGHFDVDV
 El Correo0pULGD<XFDWiQGHMXOLRGH
40 Diario de los Debates de la Cámara de Diputados, 12 de julio de 1919, no. 64
41 Diario de los Debates de la Cámara de Diputados, 12 de julio de 1919, no. 64
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ver no se lleve a cabo tan gran atentado, pues dichos trabajadores son inocentes 
cuanto ha sucedido en Muna. Impunidad es tan grande, que han sido fusilados sin 
IRUPDFLyQFDXVDVHLVWUDEDMDGRUHVVDFDGRVGHVXVFDVDVDYLYDIXHU]DSRUPLVPRV
VROGDGRV \ DO SRFR WLHPSR KDQ VLGR TXHPDGDV VXV FDVDV (V QHFHVDULR W~ KDJDV
saber a todos compañeros nuestros en esa honorable Cámara para que sepa cómo 
VHWUDWDDO(VWDGRGH<XFDWiQTXHHVIXHQWHGHODULTXH]DQDFLRQDO(VWRVDWHQWDGRV
son cometidos en las personas de todos los socialistas, pues no hay un pueblo 
HQHO(VWDGRGRQGHQRVHDWURSHOOHQ WUDEDMDGRUHV OLJDVGH UHVLVWHQFLDSRU IXHU]DV
federales. Afectuosamente, Felipe Carrillo.42
Con motivo de los sucesos de Muna, fueron aprehendidos poco más de 50 
personas, en su mayoría jornaleros y campesinos mayas, mismos que fueron 
embarcados, a pesar del amparo solicitado, en el vapor “Tamaulipas” desde el 
SXHUWR3URJUHVRKDVWD9HUDFUX]\GHDKtWUDVODGDGRVDOD&LXGDGGH0p[LFRSDUD





en Muna. A principios de agosto de ese año fueron puestos en libertad 42 de los 




nes y destrucción en propiedad ajena por incendio.46 El periódico El Correo, por 
su parte, informó el 5 de agosto del mismo año que fueron 9 los formalmente 
SUHVRV'RQDWR1DEWp3HGUR*RQ]iOH])HOLSH&DVWUR-XDQ3DUHGHV1LFROiV)DU-
42 Diario de los Debates de la Cámara de Diputados, 12 de julio de 1919, no. 64






44 Los presos que fueron embarcados en el vapor “Tamaulipas” en Progreso a principios de julio 
de 1919 iban custodiados por el mayor Isidro Rangel y 75 soldados del Batallón 65; los presos fueron: 
'DPDVR'HOJDGR0LJXHO&DQFKp-RVp,VDtDV.XN'RQDWR1DEWp9LFHQWH&KDQ3HGUR)HUUiH]3HGUR
*RQ]iOH]0HOTXLDGHV'XDUWH -XDQ&Kt &HFLOLR 3HFK'LRQLVLR 3HFK )HOLFLDQR.RK -RVp , 3DUHGHV
0DULDQR6DQPLJXHO/XFLDQR%DODP'LHJR0DUWtQ'DQLHO0D\-RVp'RPtQJXH])HOLSH9HUD%HQLJQR
&KDQ )HOLSH&DVWUR+HUUHUD $OEHUWR (XiQ -RVp 3DUHGHV1LFROiV )DUIiQ 3DEOR 6LPi 3DEOR )HUUiH]
$QVHOPR7X\XE (PLOLDQR5RPHUR -RVp 6 <DPi 5DIDHO *RQ]iOH] $QDVWDFLR <DPi 6HYHUR+XFKLP
Enrique Chan, Fabián Cárdenas, Ciriaco Chí, Pantaleón Mukul, Casimiro Chan, Felipe Baak, Pascual 
+XFKLP/DXUHDQR&KXLO%HUQDUGR/HyQ)UDQFLVFR&DXLFK6LOYHULR']LE5REHUWR7X\~5RPXDOGR9i]-
TXH](PLOLR)DUIiQ-XDQ3DEOR&KLQ&DUORV0LV\-RVp9DGLOORLa Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQ
GHMXQLRGHEl Correo0pULGDGHMXOLRGH
45 El Correo0pULGD<XFDWiQHGLFLRQHVGHORVGtDV\GHMXOLR\GHDJRVWRGH
46 La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGHMXOLRGH
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IiQ3DEOR)HUUiH]$QVHOPR7X\XE5DIDHO*RQ]iOH]\(PLOLR)DUIiQ6LQHPEDUJR
no coinciden con los nombres publicados en esos días por La Revista de Yucatán: 
0DQXHO9DOHQFLD$VXQFLyQ3RODQFR(VSLULGLyQ7XQ(XODOLR'RPtQJXH]&HIHULQR
0DW~-RVp)HUUiH]$OEHUWR)DUIiQ.HE)ORUHQWLQR3DFKHFR-RVp,VDDF)DUIiQ7R-
PiV0D\/RUHQ]R&KDQ9LFWRULDQR&DQFKp\-RVp(XJHQLR&DUULOOR47 Lo que fue 
un hecho es que los principales cabecillas del movimiento, mencionados líneas 
arriba, lograron escapar, y se les puede ubicar en los siguientes años involucra-
dos en otros levantamientos menores.
Una respuesta contra las acusaciones que hicieron los dirigentes socialistas 
\SUHVELWHULDQRVKDFLDORVFRPHUFLDQWHV\RUJDQL]DGRUHVGHODÀHVWDHQKRQRUDO
Cristo de Uxmal se puede encontrar publicada en La Revista de YucatánÀUPDGD
por Manuel y Sóstenes Carrillo, Serapio Cabrera, Enrique Cáceres y Delio Lara. 
Estos personajes tildaban a Carrillo Puerto de haber usado diatribas y discursos 
aviesos para acusarlos de los “sucesos” de 1919.
6yVWHQHV&DUULOOR \ VRFLRV LQFOX\HURQ HQ VX SURWHVWD FXHVWLRQHV pWQLFDV TXH
KDVWDHQWRQFHVKDEtDQSHUPDQHFLGRYHODGDV$ÀUPDURQTXH&DUULOOR3XHUWRKDEtD
excitado a las multitudes indígenas para que exterminaran a los “pocos blancos y 
PHVWL]RVTXHSXHEODQHOHVWDGRGH<XFDWiQµFXDQGRVHJ~QHOHVFULWRHVWRVHUDQ




FRPRGHO RWUR'HO ODGRGH ORV VRFLDOLVWDV XVDEDQ WpUPLQRV FRPR explotadores, 
ts’uules o hacendados para nombrar a los no mayas, y por el lado de los liberales 
se referían a ellos como indígenas o indios, pero no habían hecho referencia a su 
supuesta “superioridad”. Este escrito, cargado de la ideología dominante de la 
pSRFDHVTXL]iHOSXQWRFXOPLQDQWHGRQGHHOJUXSRGHORVts’uules demostró con 
el discurso que las disputas eran motivadas más bien por cuestiones de carácter 
SROtWLFR \ pWQLFR \ HQPHQRUPHGLGD SRU OR UHOLJLRVR FRPRSUHWHQGLHURQ TXH
DSDUHFLHUDDQWHODRSLQLyQS~EOLFD\ODVDXWRULGDGHV
$VtSRGHPRVDÀUPDUTXHHOFRQÁLFWRVXVFLWDGRHQ0XQDHQIXHGHWLSR
pWQLFR VL DWHQGHPRV D ORV DFWRUHV LQYROXFUDGRVPD\DV QRPD\DV \ HQWUH ORV
mayas mismos, los representados bajo los partidos políticos liberal y socialista. 
Pero más que nada consideramos que fue una lucha de clases alentada por la 
LGHRORJtD VRFLDOLVWDPDU[LVWD DGRSWDGD HQ EXHQDPHGLGD SRU HO 3DUWLGR 6RFLD-
lista del Sureste, y que quedó plasmada cuando el Partido había adquirido una 
FRQVLGHUDEOHIRUWDOH]D\PDGXUH]HVWRSXHGHYHULÀFDUVHHQXQRGHORVDFXHUGRV
tomados en el Segundo Congreso Obrero Socialista celebrado en la ciudad de 
,]DPDOGHODOGHDJRVWRGH(QODUHVROXFLyQGHOWHPDVH[WRXQRGHORV
SRVWXODGRVUH]DEDDVt´>«@VLHOFDSLWDOLVWDPRYLGRSRUVXVLUDV\DPELFLRQHVQR
47 La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGHMXOLRGH
 La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGHMXOLRGH
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tiene empacho en usar la violencia con los trabajadores, con toda pena y como 
~OWLPR UHFXUVR WLHQHQ OD REOLJDFLyQ HQ FDVRV H[WUHPRV GH HPSOHDU OD IXHU]D
EUXWDFRQWUDODIXHU]DEUXWDµ49
En otras palabras, los “sucesos” de Muna se debieron a esa constante con-
FLHQWL]DFLyQGHFODVHTXHKDFtDQORVSURSDJDQGLVWDVGHO3DUWLGR6RFLDOLVWD\DHVD
E~VTXHGDGHUHLYLQGLFDFLyQVRFLDO\HFRQyPLFDXVDQGRODIXHU]DVLHUDQHFHVDULD
como sucedió en este caso.
3RU ~OWLPR TXLVLHUD UHFDOFDU TXH ORV HQIUHQWDPLHQWRV HQWUH ORV VRFLDOLVWDV \
liberales no concluyeron con los “sucesos de 1919”, pues hubo en los meses 
VXEVLJXLHQWHVXQDVHULHGHYHQJDQ]DVGH ORVGHO´FHQWURµFRQWUD ORVPD\DVTXH
tomaron parte de la revuelta, traducidas en asesinatos y el incendio de las casas 
\PLOSDVGHHVWRV~OWLPRVHQORVVLJXLHQWHVPHVHV50
No sucedió en Muna otro enfrentamiento de la misma magnitud y resultados 
TXHHOGHSHURVtKXERHQFDPELRFRQVWDQWHVDPHQD]DVSRURWUDSDUWHGH
los socialistas de tomar la población de nueva cuenta y acabar con los ts’uules. Si 
no acabaron con ellos, por lo menos fueron perjudicados con el incendio y sa-
queo de sus establecimientos comerciales, especialmente los hermanos Carrillo.
4XL]iHO~OWLPRHQIUHQWDPLHQWRGHFRQVLGHUDFLyQ DXQTXHQRHTXLSDUDEOHDO
de 1919, fue durante la rebelión delahuertista D ÀQHV GH  \ SULQFLSLRV GH
1924, cuando los socialistas apresaron y asesinaron brutalmente a Serapio Cabre-








(O3DUWLGR6RFLDOLVWDGHO 6XUHVWH \ ODV /LJDVGH5HVLVWHQFLD IXHURQRUJDQL]DFLRQHV




de clases a las autoridades locales, y a las familias que tradicionalmente habían 





en propiedad ajena”, año de 1919; El Correo,0pULGD<XFDWiQGHMXOLRGH
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muestra de lo anterior, más que debido a cuestiones religiosas; el enfrentamiento 
HQWUHVRFLDOLVWDV\OLEHUDOHVGHHVHDxRVHGHELyDUD]RQHVSROtWLFDVHQXQLQWHQWR




la revolución, gran parte de la clase acomodada del pueblo abandonó este lugar 
SDUDLUVHDYLYLUDOXJDUHVFRPR0pULGD\7LFXO$SDUWLUGHXQDWHUFHUDSDU-
te de la población ya residía en esas ciudades. Hubo gente que regresó cuando 
las condiciones políticas fueron más favorables y hubo quienes se establecieron 
GHÀQLWLYDPHQWHHQORVOXJDUHVDGRQGHPLJUDURQ
De igual manera, otra de las consecuencias de los sucesos fue el hecho de 
que hicieron su aparición los nuevos ricos, o una clase social emergente, la con-
formada por los libaneses, los cuales ocuparon algunos de los espacios donde 
DQWHULRUPHQWHODpOLWHORFDOWXYRVXVSURSLHGDGHV\FRPHUFLRV
Asimismo, el socialismo practicado en Yucatán abrió espacios políticos a los 
mayas en instituciones en las que antes no les daban cabida. Una hojeada a los ar-
FKLYRVGHOD\XQWDPLHQWRGH0XQDH[LVWHQWHVHQHO$UFKLYR*HQHUDOGHO(VWDGRGH
Yucatán muestra a campesinos mayas ocupando cargos en este cuerpo municipal 




 Historia de Yucatán desde la época más remota hasta nuestros días (facsímil). 
0pULGD(GLFLRQHVGHOD8QLYHUVLGDGGH<XFDWiQ7RPRV,9\9
Bustillos Carrillo, Antonio 
1959  Yucatán al servicio de la patria y de la Revolución.0p[LFR&DVD5DPtUH](GLWR-
res.









1991 La frontera sureste de la Nueva España0p[LFR8QLYHUVLGDG1DFLRQDO$XWyQR-
PDGH0p[LFR,QVWLWXWRGH,QYHVWLJDFLRQHV+LVWyULFDV
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0DQ]DQLOOD$QDVWDFLR
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Medina Un, Martha
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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$QWURSRORJtD 6RFLDO0pULGD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de Ciencias Antropológicas.
2010  “Rebelión en el Pu’uk. La lucha por la tierra y el jornal. Yucatán 1911”. Po-
nencia presentada en el Octavo Congreso Internacional de Mayistas0p[LFR
')GHODOGHDJRVWRGH
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En prensa “De la costumbre al camino angosto: sistemas normativos y alternativas 
religiosas en la Península de Yucatán”, Proyecto Etnografía de las Regiones In-
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6XiUH]&DVWUR0DUtDGH*XDGDOXSH
 ´6DQ)UDQFLVFRHVPLLQWHUFHVRU\PHGLDQHUR)LQDQFLDPLHQWRGHODVÀHVWDV
patronales en los pueblos de la región pu’uk de la provincia de Yucatán 
µ7HVLVGH/LFHQFLDWXUDHQ(WQRKLVWRULD0p[LFR(VFXHOD1DFLR-
nal de Antropología e Historia.
6WHSKHQV-RKQ/OR\G
 Viajes a YucatánWUDGXFFLyQGH-XVWR6LHUUD2·5HLOO\0pULGD3URGXFFLyQ(GL-
WRULDO'DQWH6$&ROHFFLyQ6XUHVWH7RPRV




guida por robo”. Alcaldía Municipal de Muna, 1919.
E )RQGR3RGHU-XGLFLDOGHO(VWDGRGH<XFDWiQ6HFFLyQ'HSDUWDPHQWR-XGLFLDOGH




1919 “El Partido Socialista protesta contra los crímenes desarrollados en Muna”, 
La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGHMXOLRGH
Blanco Rosado, Asunción
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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Cabrera, Serapio, Enrique Cáceres, Manuel y Sóstenes Carrillo y Delio Lara
1919 “Protesta”, La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGHMXOLRGH
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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Chin May, Arturo
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Diario de los debates de la Cámara de Diputados del Congreso de los Estados Unidos Mexicanos.
1919 Sesión efectuada el día 12 de julio de 1919. Año 1, Período extraordina-
ULR;;9,,,OHJLVODWXUD7RPR,,1RHQOtQHDKWWS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JREP[''HEDWHVHU([WUDKWPO>. [Consultado en agosto de 
2010.]
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
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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





1919 La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGHMXQLRGH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
“Los crímenes de Muna son los frutos del árbol sembrado por las Ligas de Resistencia”
1919 El Correo0pULGD<XFDWiQGHMXOLRGH
“Los sucesos de Muna”
1919 El Correo0pULGD<XFDWiQGHDJRVWRGH
“Los sucesos de Muna”
1919 El Correo0pULGD<XFDWiQGHDJRVWRGH
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1919 La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGHMXQLRGH
“Mas sobre los sucesos de Muna”
1919 La Revista de Yucatán0pULGD<XFDWiQGHMXOLRGH
“Notas socialistas”
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
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
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